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			Prólogo

			Cuando Daniel recibió la llamada de Noah, nunca se imaginó para qué lo podía estar buscando su viejo amigo. Llevaban algunos años sin contacto. Su amistad no soportó la presión; Daniel estaba desesperado por encontrar a Ariel, y Noah le tenía mucho cariño a su cuñada y respetaba la decisión de Ariel, así que no sabía para qué lo llamaba Noah.

			—Daniel, viejo amigo, no sabes cómo me ha costado encontrarte.

			—¿A qué se debe esta sorpresa?

			—Mis hijas van a cumplir cinco años, y Alma y yo queremos que vengas a su fiesta junto con tu familia—. Noah solo quería saber si no estaba cometiendo un error.

			—No tengo familia más que mi prima y su hijo.

			—Pues acá los esperamos.

			—No creo que a Ariel... —Con solo mencionar su nombre, se llenaba de amargura—... le haga mucha gracia que Marisa me acompañe ni a la esquina.

			—Entonces, te esperamos con el pequeño de tu prima.

			—Luca es un niño precioso. Cómo me gustaría haberme casado y tenido un hijo...

			—Pero todavía eres muy joven y puedes encontrar al amor de tu vida.

			—Ese ya lo encontré hace unos años, pero huyó de mí. —Noah se sintió mal porque no tenía la necesidad de preguntar; era obvio que se refería a Ariel.

			—Dani, ella te ama, pero es tan cabezota.

			—Si me amara, como dices, no se habría ido.

			—Daniel, nosotros hemos hablado con ella, pero nada de lo que le digamos la hace entrar en razón, y este es mi último recurso para reunirlos.

			—Noah, quiero que me cuentes de mi hijo.

			—Daniel, yo no...

			—Yo siempre he sabido que Ariel se fue embarazada esa noche. Hubo un alboroto porque llegaron Joaquín y Marisa; Alma se quedó mucho rato con Ariel, y me preocupó. Por eso rastreé a un médico que la atendiera; él me dijo que ella no tenía nada grave, que solo estaba embarazada. La he buscado como loco, solo quiero que me digas qué ha pasado con mi hijo.

			Noah, al ver que Daniel sabía sobre el embarazo de Ariel, se puso en su lugar. ¿Qué haría él si Alma se fuera embarazada y no le dijera nada?

			—Es una niña preciosa, cada día se parece más a ti. —En ese momento Noah se dio cuenta de que Daniel estaba llorando—. Tiene unos preciosos cabellos negros.

			—Siempre la imaginé con el pelo rojo de su madre, pero su melena es negra.

			—Mis enanas son preciosas con sus rizos rojos.

			—Noah, ¿por qué haces esto?

			—¿A qué te refieres?

			—Al hecho de invitarme a la fiesta de tus hijas.

			—Porque quiero que dos personas a las cuales quiero sean felices. Ya que Ariel es tan cabezota, nunca te va a buscar, y Dana necesita a su padre; así que no me decepciones.

			Después de que la conversación con Noah finalizara, Daniel no sabía cómo sentirse. Por fin, después de tantos años, tenía noticias de su hija. No estaba seguro de si aún amaba a Ariel; de si, debajo de todo el resentimiento que sentía hacia ella, todavía quedaba algo de amor. Pero no era hora de pensar en eso; su viejo le estaba dando la oportunidad de ver a su hija.

		

	
		
			Capítulo 1

			Ariel estaba, junto a su hermana y su cuñado, observando cómo sus hijas disfrutaban de la fiesta. Valeria y Victoria, las gemelas de Alma y Noah, habían sido muy unidas a Dana desde muy pequeñas. Sabía perfectamente que a su hija siempre le había hecho falta la presencia de su padre y le dolía cada vez que la observaba mirando con anhelo a Noah.

			—No puedo creer que nuestras pequeñas estén creciendo tan rápido —comentó Ariel pensativa.

			—Hace un tiempo que estábamos embarazadas —contestó Alma, que comprendía que su hermana llevaba años arrepentida de haber alejado a Daniel de su vida. Saber eso no hacía que se sintiera mejor; temía la reacción de su hermana cuando se volviera a encontrar con Daniel.

			En ese momento un hombre muy guapo de cabellos negros cruzaba el umbral de la puerta que llevaba al patio trasero, donde se estaba llevando a cabo la fiesta. El hombre, al que Alma reconoció enseguida, no dejaba de buscar a Ariel con la mirada; iba de la mano de un niño muy mono, que tenía que ser de la edad de su sobrina. No sabía en qué se habían metido o si Ariel los perdonaría algún día, pero ya no había vuelta atrás.

			Ariel siguió la mirada de su hermana y se topó de bruces con el pasado. No podía creer que Daniel estuviera en casa de Alma. Sabía que algún día tenía que volver a verlo, pero había esperado poder seguir retrasando el encuentro unos años más y, por lo que veía, tenía un hijo. Ella llevaba sufriendo por él mientras que Daniel ya había pasado la página, pero ¿qué esperaba después de que ella lo hubiera dejado de esa manera?

			—Alma, ¿me puedes explicar qué hace él aquí? —preguntó Ariel en un hilo de voz.

			Noah ya había notado la reacción de Ariel, deseaba que ella se decidiera a escuchar lo que Daniel tenía que decir; estaba seguro de que eran muchas cosas.

			Alma no tuvo tiempo de responderle ya que, en ese momento, Daniel llegó hasta donde estaban ellos. Solo esperaba que su hermana estuviera dispuesta a conversar y a que se diera cuenta, de una vez por todas, de que todavía estaba hasta las trancas por Daniel; además, su pequeña hija merecía tener a sus padres juntos.

			—Buenas —comentó Daniel sin dirigirse a nadie en particular.

			—Cuántos años —afirmó Alma, que no sabía cómo reaccionar ante la mirada fría de su hermana.

			—Alma, estás hermosa, como siempre —expresó de manera coqueta.

			Alma le sonrió. Sabía que el niño que lo acompañaba era hijo de marisa pero, como era consciente del odio que sentía su hermana por la mujer de su exnovio, prefirió no mencionar nada.

			—Ariel, pensé que nunca más te volvería a ver —dijo con la voz llena de resentimiento. ¿Cómo había sido posible que lo hubiera alejado de su hija?

			No sabía qué contestarle. En muchas ocasiones, había pensado en buscarlo, pero había temido su rechazo; en ese momento, que lo veía al lado de su hijo, comprendía que Daniel había pasado la página muy rápido. Ese niño era de la misma edad que la de su hija; pero era posible que, cuando ella estuviera pariendo a su pequeña, él estuviera recibiendo a ese niño. No podía reclamarle nada; ella había decidido dejarlo por más que su hermana le había dicho dicho que estaba cometiendo un error.

			—Aunque no lo creas, en todos estos años, he pensado mucho en ti —dijo mirando a su hija. Era verla para descubrir el gran parecido que tenía a su padre; sus rizos eran de un negro que solo igualaba al de Daniel.

			—¿Por qué te fuiste? —indagó de pronto Daniel; esa pregunta llevaba rondándole la cabeza durante muchos años.

			Todos se sorprendieron por la interpelación de Daniel. Noah sabía que su amigo tenía todo el derecho a preguntar eso; Ariel no solo se había alejado de él, sino que lo había privado de la oportunidad de vivir junto a su hija y se había ido sin darle ninguna explicación.

			Ariel no sabía qué contestarle, hacía mucho tiempo que se había arrepentido de la decisión que había tomado años atrás. Cuando veía a su hija, se sentía culpable porque le había rebatado la oportunidad de crecer al lado de su padre; pero, cuando había entrado en el aula y Daniel había ido directo a besar a su hermana, se había enfurecido demásiado y, cuando le habían dicho que estaba embarazada, había tenido miedo de que Daniel la hubiese rechazado. Se había equivocado y, aunque se arrepentía, no podía hacer nada.

			—Tú no tienes nada que hacer aquí. —Todavía estaba sorprendida de que Alma y Noah lo hubieran invitado.

			Daniel no se creía que Ariel tuviera el coraje de decirle eso. Tenía todo el derecho de estar en la fiesta de cumpleaños de las hijas de Noah; además, ahí estaba su hija, esa pequeña de rizos negros a la que no había podido ver crecer.

			—Ariel, tú y yo tenemos una conversación pendiente.

			—No tengo nada que hablar contigo. —Estaba siendo una cobarde, pero no se quería sentar a discutir con él porque estaba segura de que esa conversación no tendría nada de amistosa.

			—Sabes también, como yo, que tenemos mucho de que hablar.

			Sentía que se iba a desmayar. Su hermana, al parecer, no solo había invitado a Daniel a formar parte de su vida de nuevo, sino que también le había hablado de su hija. Nunca la podría perdonar. Dana era todo para Ariel, y Alma no tenía derecho a tomar decisiones por ella, que durante mucho tiempo había estado pensando en contactar con Daniel, solo que siempre la detenía el imaginar que él había seguido con su vida y no querría saber nada de ella ni de su hija.

			—Alma, yo mejor me voy, que el ambiente se está volviendo un poco denso.

			Alma, que conocía a su hermana, sabía que esta estaba muy enfadada con ella, pero en ese momento era mejor no presionarla.

			—Ariel, han pasado muchos años: ¿no crees que tenemos muchas cosas de que hablar? —Daniel hizo una pausa para valorar la reacción de ella—. Como, por ejemplo, de nuestra hija.

			—Dana es mi hija —dijo Ariel furiosa —. Ella no sabe nada de ti, y espero que siga siendo así.

			—Ahora, que las he encontrado, no voy a permitir que me separes de nuevo de ella. ¿No te das cuenta de que me he perdido muchas cosas importantes de su vida?

			Ella se sentía tan abrumada por tenerlo cerca otra vez; estaba más guapo de lo que lo recordaba, con su cabello negro un poco más corto de como lo llevaba la última vez que lo había visto. Tenía que alejarse de él porque, si no, se le tiraría encima.

			—Daniel, Dana es mi hija. —Le lanzó una mirada de resentimiento a Alma.

			Sin decir una palabra, se dirigió a donde estaba su hija, quien jugaba con sus primás y sus amigos; la tomó de la mano y salió con ella de casa de su hermana.

			—Mami, pero yo quería pastel —se quejaba Dana.

			—Dana, tenemos que marcharnos y, si quieres pastel, y te compro uno cuando pasemos por la pastelería.

			—¿Me comprarías tres leches?

			—Claro que sí, mi amor.

			Su hija era todo para ella y ahora, que Daniel estaba de nuevo en su vida, se sentía amenazada por que intentara quitársela. No creía que su hermana lo hubiera llamado si creyera que él podría tratar de apartarla de su hija.

			—Ni me dejó acercarme a mi hija —se lamentaba Daniel.

			—Dale un poco de tiempo —dijo Alma.

			—Ella me robó tiempo al lado de mi hija —replicó Daniel.

			Aunque sabía que el hombre a su lado tenía todo el derecho de estar enojado con Ariel, Alma sentía que Noah no tenía que haber llamado a Daniel; esa era una elección que solo le competía a Ariel.

			—Daniel, la verdad es que yo creo que Noah tomó una decisión que no le correspondía a él. Mi hermana era la que tenía que haberse puesto en contacto contigo.

			—Alma, seamos sinceros: Ariel nunca me hubiera llamado —dijo Daniel.

			Para Ariel nada había cambiado desde el día en que Daniel había vuelto a irrumpir en su vida. Todos los días se levantaba e iba al trabajo, uno que —por cierto— amaba desde que se había ido para que Daniel no se enterara de su embarazo. Muchas cosas en su vida habían cambiado: había dejado de estudiar Veterinaria y había vuelto a pintar, que —como una vez le había dicho su hermana— lo había abandonado porque era algo que compartía con su madre, aunque también su madre no se sentiría bien con que renunciara a lo que le gustaba.

			—Señorita Madrigal —dijo su secretaria.

			—Lorna, ¿cuántas veces te he pedido que me digas Ariel, como todo el mundo?

			—Pero es que usted es mi jefa —replicó la mujer.

			—He sido tu jefa en los últimos cinco años y siempre te digo que no me gusta que me digas «señorita Madrigal». Mejor, simplemente, dime Ariel.

			—Pero es que...

			—No hay «pero» que valga.

			Después de atender unas cuantas llamadas en su oficina, Ariel se dirigió a su estudio, donde pasaba la mayor parte del tiempo. Lorna sabía que, si no se trataba de una emergencia, no la tenía que interrumpir. Pintar la tranquilizaba y, en esos instantes, se sentía muy incómoda sabiendo que podía toparse con Daniel en cualquier momento; aunque moría de miedo de solo pensar que podía intentar quitarle a su hija, había decidido no volver a huir nunca más.

			Daniel llevaba días queriendo hablar con Ariel, pero sabía que sus amigos tenían razón: tenía que darle tiempo para que asimilara que él estaba de nuevo en su vida y para que se sentara con él a hablar del único tema que tenían en común. Dana —su hija— era una presiocidad, se parecía a ambos.

			—Dale tiempo —decía Alma en ese momento.

			—Mientras no vuelva a huir.

			Alma conocía —mejor que nadie— a su hermana, y no era una cobarde. Aunque todavía no entendía por qué había huido —en primer lugar— del lado de Daniel cuando se había enterado de que estaba embarazada, ella pensaba que lo del beso pronto se le pasaría y que volvería a estar con él.

			—Daniel, ¿sabes que Alma tiene razón? —comentó Noah—. Lo mejor es no presionarla.

			—¿Cuánto tiempo crees que debo darle para buscarla? —preguntó Daniel.

			Ninguno de los dos sabía qué contestarle. Entendían que, si fuera por Ariel, nunca habría buscado a Daniel; pero estaban seguros de que en ese entonces, que Daniel estaba de nuevo en su vida, no volvería a huir. Alma la había escuchado una vez lamentándose por haber sido tan estúpida y haberse ido de la manera en que lo había hecho.

			—No sabría qué contestarte —dijo sinceramente Alma—, solo puedo decirte que mi hermana ya no es la muchacha impulsiva que conociste hace años.

			Daniel estaba a punto de debatir la afirmación de Alma ya que, el día de la fiesta, Ariel no le había dado tiempo de decir nada; había salido huyendo sin mirar atrás, igual que años antes, cuando le había negado la oportunidad de ser padre.

			—Sé que tienen razón; es solo que tengo muchas ganas de pasar tiempo con mi hija —dijo algo triste Daniel—. Desde que mi prima murió, solo Luca ha estado en mi vida.

			—Aunque probablemente no me creas, lamento lo de Marisa —comentó Alma—. En una época fuimos buenas amigas, y no le deseaba ningún mal.

			Poco después de haber dado a luz, su prima había sufrido un infarto y lo había dejado a cargo de su hijo; todavía no sabía cómo lo había hecho, pero había podido sacar adelante a Luca. Joaquín nunca se había interesado en su hijo, por lo que —llegado el momento— hubo renunciado a sus derechos y Daniel hubo podido adoptar al niño.

			—Fue muy duro verme solo con un recién nacido. Yo no sabía nada de bebés, pero tuve que aprender.

			—El otro día que lo vi, me pareció un chiquillo muy especial.

			—Tiene un coeficiente intelectual muy alto, por lo que se le dificulta interactuar con otros niños de su edad, y los mayores no quieren ver cómo un pequeño de cinco años es más inteligente que ellos.

			—Has hecho un excelente trabajo criando a ese chico tú solo —dijo Alma.

			—Gracias. Te puedo asegurar que no fue fácil, muchas veces tuve que pedirle ayuda a mi madre para que lo cuidara.

			Daniel extrañaba a su prima; durante los meses del embarazo, se habían hecho más unidos. Cuando Marisa había fallecido, él había pensado que Joaquín pelearía por hacerse cargo de su hijo, pero no había sido así. Y aunque lo lamentó en un principio, sabía que, si se hubiera llevado a Luca, el niño jamás hubiera sido verdaderamente feliz.

			En la noche, cuando estaba preparando la cena en compañía de Luca, Daniel sentía que a su vida le faltaba algo.

			—Daniel, ahora, que has encontrado a tu hija, ¿me dejarás de querer? —preguntó el niño.

			Daniel dejó lo que estaba haciendo y se arrodilló para hablar con Luca.

			—Hey, tú y yo siempre estaremos juntos. También eres mi hijo.

			—Sabes que no es verdad —rebatió el niño.

			—Luca, yo he estado a tu lado desde el día en que naciste. Eras un bebé hermoso y tu madre estaba tan feliz; cada vez que te miraba, sonreía.

			—¿Cómo era mi mamá?

			—Tu madre era una mujer hermosa que te adoraba. Antes de irse me pidió que te cuidara, y le prometí que siempre estaría a tu lado.

			—No quiero ser una carga.

			—Hey, no digas eso que, aunque hemos pasado momentos difíciles, tenemos muchos más instantes grandiosos.

			El niño, que no era muy dado a demostrar su afecto a nadie, abrazó con fuerza a Daniel. Este último sabía que Luca tenía miedo de que lo fuera a dejar de lado, pero eso nunca pasaría; él le había hecho una promesa a su prima y, además, adoraba a ese niño.

			—Te quiero, papi.

			Al escuchar las palabras de Luca, Daniel sintio que el suelo temblaba. El niño nunca le había dicho «papi»; era la primera vez que usaba esa palabra para referirse a él.

			Devolviéndole el abrazo Daniel le contestó:

			—Yo te quiero más, hijo.

			Esa mañana Ariel había tomado la decisión más importante de su vida: hablaría con Dana sobre su padre. La niña nunca le había preguntado por su progenitor; pero ella sabía que, como cualquier niño de esa edad, quería tener a su papá a su lado.

			—¿Qué te parece si te llevo a tu heladería favorita?

			—Síííííííííí —gritó la niña emocionada.

			Ariel no sabía cómo hablar con su hija sobre Daniel pero, si quería que él fuera parte de la vida de Dana, primero tenía que ver la reacción de la niña cuando le hablara de él.

			—Dana, ¿no te gustaría tener un padre? —preguntó nerviosa Ariel. ¿Cómo se le podía preguntar algo a si a una niña de cinco años?

			—Sí, mami, pero sé que mi papá me cuida desde el cielo.

			—¿Quién te ha dicho eso, mi amor? —preguntó preocupada Ariel.

			—Es que una de mis compañeras del jardín de niños tampoco tiene papá y me dijo que el de ella se había ido al cielo hacía un tiempo. —Ariel lloraba silenciosamente por el sufrimiento de su tesoro.

			—Pero eso no quiere decir que tu papi esté en el cielo, mi amor —dijo Ariel mientras trataba de calmarse.

			—Entonces, ¿dónde está? Todos los niños tienen un papa, menos yo.

			—Hace muchos años una princesa motorizada se enamoró de un príncipe azul —empezó Ariel.

			—¿Un príncipe de verdad? —preguntó emocionada Dana.

			—Sí, era el príncipe más guapo que la princesa hubiera visto nunca, pero él cometió un pequeño error y la princesa lo echó de su vida.

			—Pero ¿tan malo fue lo que hizo? —preguntó inocentemente Dana.

			—No, pero la princesa sentía que era un traidor en ese momento.

			—Pobrecito.

			—Sí —dijo Ariel—, pero déjame terminar la historia. Al poco tiempo de que el príncipe se fuera de la vida de la princesa, esta se enteró de que esperaba un bebé.

			—Un bebé —gritó la niña, cada vez más emocionada—. ¿Y qué pasó?

			—La princesa huyó a otro reino y no le dijo nada del bebé al príncipe.

			—Qué triste.

			—Esa princesa era yo y tu padre, el príncipe. Cuando tus tíos se casaron, yo me vine con ellos y, desde entonces, no veo a tu papi hasta el día de la fiesta de Vale y Vicky.

			—Mi papá estaba en la fiesta —preguntó incrédula.

			—Sí, y quiere verte; pero, si tú no quieres, no tienes que hacerlo.

			—Claro que quiero, siempre he querido tener un papá.

			Esas palabras provocaron que los ojos de Ariel se llenaran de lágrimás que derramó en silencio por haberle robado el derecho a Dana de crecer junto a su padre; porque sabía que, aunque entre ellos no volvería a haber nada romántico, él siempre estaría al laldo de su hija. Después de que se calmara, fueron por el helado que le había prometido y pasaron la mañana jugando en el parque.

			—Mami, mira el montón de patos que hay en estanque —gritó emocionada Dana.

			En la tarde, después de salir del trabajo, Ariel se dirigió a casa de su hermana. Sabía que no podía estar enfadada con Alma; si ella hubiera estado en su lugar, habría hecho lo mismo, ya que su hermana lo único que quería era que ella fuera feliz. Pero se había equivocado; Daniel ya no estaba interesado en ella, si la había buscado fue solo por Dana. Él tenía una familia; el niño que lo había acompañado a la fiesta se parecía a él, lo que significaba que Daniel había superado su historia.

			Una vez en casa de Alma y Noah, tocó el timbre. Estaba muy nerviosa y no sabía por qué; seguramente era por lo que estaba a punto de hacer. Cuando la puerta se abrió, su hermana la abrazó.

			—Todo va a estar bien —le dijo Alma ya que, por la mirada de Ariel, sabía que esta tenía miedo.

			—¿Y si me la quiere quitar? —dijo Ariel.

			—Sirenita, ese hombre, aunque sienta resentimiento hacia ti, todavía te ama.

			—¿Cómo estás segura de eso? —preguntó Ariel en un temblor.

			—Por la manera en la que te veía el otro día.... Te quería comer con la mirada.

			—No te engañes, que lo más seguro es que él siguió con su vida. Y si me buscó fue porque, de alguna manera, se enteró de que, cuando nos fuimos, yo estaba embarazada.

			Alma entendía los miedos de su hermana, y lo mejor era no presionarla. Solo esperaba que reconociera que todavía estaba enamorada de Daniel y que se dieran la oportunidad de ser felices. Esos dos niños merecían una familia y, a pesar del odio que sentía Ariel por Marisa, estaba segura de que su hermana sería una excelente madre para ese niño.

			Cuando su móvil sonó, Daniel se despertó al lado de una mujer. Como tantas noches, se había ido con cualquier desconocida, pero después se sentía inmensamente vacío y se prometía que no se volvería a acostar con nadie, pero en su vida no había espacio para una relación.

			—Sí, diga —contestó.

			—Perdona por despertarte. —Ariel estaba muy nerviosa.

			—¿Quién te está llamando, Danny? —canturreó la mujer a su lado.

			—Perdona, no sabía que estabas ocupado. Solo quería decirte que, cuando quieras, podemos hablar de nuestra hija —dijo Ariel. ¿Qué esperaba?; habían pasado cinco años. Él no le iba a ser fiel a un recuerdo, más si tomaba en cuenta la manera en que ella se había ido de su vida.

			—Ariel, ¿eres tú? —preguntó Daniel todavía medio dormido.

			—Sí, soy yo —dijo Ariel y le cortó.

			Daniel se sentía más mál, si cabía. ¿Cómo era posible que Ariel, la mujer que llevaba años atormentándolo, lo llamara justo en el momento en que despertaba al lado de otra mujer, una a la que no conocía nada? Se sentía sucio, un traidor, aunque no tenía sentido porque entre ellos no había nada hacía muchos años. Pero estaba seguro de que, si Ariel no lo hubiera dejado, ellos todavía estarían juntos.

			—Me tengo que ir —dijo y se levantó de la cama para empezar a vestirse.

			—Pero...

			—No hay «peros». No te conozco, no me conoces. Los dos queríamos pasar unas horas de diversión; no me des las gracias —dijo antes de marcharse.

			¿Por qué tenía que ser tan arrogante? Desde que Ariel le había roto el corazón, para él las mujeres solo eran para divertirse; por su cama nunca había pasado dos veces la misma dama.

			Tras salir a la calle, Daniel llamó a Noah para que le diera el número del móvil de Ariel. Sabía que había sido un estúpido; si su amigo lo había contactado era porque creía que todavía podía haber algo entre él y Ariel. Después de tres timbrazos, su amigo contestó.

			—Noah, ¿me podrías dar el número de Ariel?

			—Tío, no sé qué es lo que has hecho, pero esa mujer está despotricando contra ti.

			—Me llamó y estaba acompañado.

			—Pero serás estúpido.

			—Noah, te recuerdo que entre ella y yo no hay absolutamente nada. Ella me dejó hace años, se fue y no volvió a ver atrás.

			—Sí, yo sé. —Se sentía estúpido reclamándole a Daniel; si él sabía que, por la cama de Ariel, había pasado un sinfín de hombres. Después de reflexionar un poco sobre eso, decidió darle el número a Daniel—. Te deseo mucha suerte.

			Daniel sabía que su amigo no estaba exagerando; que, si Ariel lo había dejado por un simple beso, daba gracias a Dios de que no estuvieran juntos porque, si no, lo despellejaría vivo por atreverse a mirar a otra mujer. Después de llamarla y de que no le contestara, decidió mandarle un mensaje de voz.

			—Ariel, cuando escuches este mensaje, por favor, llámame.

			Ariel no pensaba llamar a Daniel. No fuera a ser que le contestara la mujer con la que obviamente se estaba acostando —no tenía uno que ser un genio para darse cuenta de eso—. Qué equivocada estaba Alma cuando le decía que Daniel todavía la amaba.

			Realmente se sentía muy estúpida preocupándose por que Daniel se acostara con alguna que otra mujer; ella ya no formaba parte de su vida, y la verdad era que no estaba segura de que realmente, algún día, hubiera ocurrido. En el estudio todo iba de manera excelente; sus pinturas se cotizaban cada día mejor.

			—Señorita Madrigal. —Cuando Ariel levantó la cabeza de los papeles en los que estaba concentrada, descubrió a un hombre muy guapo que la observaba.

			—Sí, soy yo —respondió. Esa cara se le hacía conocida, pero todavía no sabía de dónde—. ¿Nos conocemos? —preguntó.

			—No lo creo. Mi nombre es Troy Anderson —dijo el desconocido mientras le tendía la mano. Ariel se la estrechó.

			—Encantada, señor Anderson. —Se sentía extraña tratándolo de manera tan formal, si el hombre era solo un poco mayor que ella.

			—Se estará preguntando qué hago por aquí.

			—Así es —contestó sonriente.

			—Verá, soy dueño de una galería en Nueva York y me gustaría poder contar con algunas de sus obras. —En ese momento recordó que ese hombre llevaba algún tiempo intentando hacerse con algunas de sus pinturas.

			Aunque sabía que era una oportunidad que no se presentaba todos los días, se sentía renuente a aceptar. Ya tenía a las puertas una exposición en Italia, no sabía si podría pintar suficientes cuadros como para hacer frente a dos compromisos tan importantes. 

			—Usted es el hombre que me ha estado llamando en los últimos meses. Ahora me acuerdo —dijo—. Aprecio que se haya tomado el tiempo de venir a buscarme, pero no estoy interesada en estos momentos.

			Troy, aunque se sentía decepcionado, no podía negar que se esperaba esa respuesta. Eran muy pocas las galerías que contaban con cuadros de Ariel Madrigal; la pintora era muy selectiva de los lugares donde exponía su obras.

			—Tengo que reconocer que ya me esperaba esa respuesta, pero eso no hace que me sienta menos decepcionado.

			—Lo lamento mucho, pero es que tengo una exposición en Italia a la vuelta de la esquina, además de otros compromisos.

			—No lo lamente y acepte cenar conmigo —dijo el hombre, que estaba impresionado de lo hermosa que era la mujer que tenía enfrente.

			—No —dijo tajante.

			—No lo tome como una cita, solo como una cena de negocios. —Ya se había fijado en que no llevaba alianza.

			Sabía que nada le impedía aceptar la invitación; Daniel solo estaba de vuelta a su vida a causa de su hija. Además, era obvio que él ya había pasado la página mientras que ella, en los últimos años, no se había dedicado a otra cosa que no fuera tratar de encontrar en otro hombre lo que había sentido en brazos de Daniel; aquella única noche que habían pasado juntos, para ella, había resultado mágica.

			Después de mucho pensarlo, finalmente aceptó la invitación. En el momento en que se estaba alistando, se estaba arrepintiendo.

			—Ariel. —Escuchó la voz de su hermana.

			Cuando le abrió la puerta, estaba a medio pintar y se sorprendio al ver a Daniel junto a Alma. ¿Cómo era posible que estuviera más guapo de lo que ella recordaba?

			—Alma, pensaba llamarte para pedirte si podías cuidar a Dana esta noche.

			—¿Vas a salir con alguien? —quiso saber Daniel. Se sintió estúpido por preguntarle eso; no tenía que darle ninguna explicación a Daniel. No eran nada, nunca lo habían sido en realidad; solo había sido un rollo de una noche cuando estaban en la universidad, y de eso hacía ya mucho tiempo, y ellos habían cambiado.

			—Tengo una cena de negocios con el dueño de una importante galería que está muy interesado en mis pinturas —dijo dirigiéndose a su hermana—, así que estaba pensando en llevar a Dana a tu casa.

			—¿Por qué no dejas que pase la noche en mi casa? A Luca le encantaría.

			—Ni lo pienses. No te quiero cerca de mi hija.

			—Por si se te olvidaba, también es mi hija —contestó Daniel.

			—¿Cómo podría olvidarme? Aunque siempre me voy arrepentir de lo que pasó entre nosotros, tener a Dana es lo mejor en la vida.

			Daniel no sabía si se refería a la noche que habían pasado juntos o a la la manera en que todo se había terminado entre ellos, porque él atesoraba los recuerdos de esa noche. En numerosos momentos, le hubiera gustado que la memoria fuera como una de celular, que se le pueden borrar los recuerdos con un solo clic; pero, en otras muchas ocasiones, sonreía cuando se acordaba de Ariel.

			—No quiero que mi hija se cruce con tu prima.

			En el momento que percibio la mirada triste de Daniel, se arrepintió de lo que había dicho. Odiaba a Marisa; eso nunca cambiaría.

			—Mi prima murió hace cinco años, cuando dio a luz.

			—Comprendes que tuve problemás con ella, pero nunca le deseé el mal —comentó Alma.

			Al final no entendía cómo, pero Alma la había convencido de que dejara que Dana se quedara en casa de Daniel. No era algo que le encantaba, pero él la había encontrado, sabía que quería formar parte de la vida de su hija, y ella no tenía ningún derecho de inpedírselo; aunque le gustaría volver a desaparecer de la vida de Daniel, estaba segura de que huir no resolvería el problema.
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